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LAS HORCAS 


s Y 7 E A 
Sl: te 


“in el calvano de la inhumana vida, 
por escarnio de la humanidad sufriente, 
levantan tétricamente, lúgubres y ame- 
nazantes, por el vil mandato du los ti- 


ramos, recios «+ inertes palos, formando 
harcas. y ¿para qué sirven? ¡cuál es 
su fin?! 


Kpe altar triste y cruel, que al hombre 
víctima 'inmolun, ese acto abominable, 
que imponer terror por el ejemplo quie- 
tep, y esa maldad cruenta, que Jespia- 
dada allí se presenta, hace que el pensan- 
te se rebele, contra hasta la tierra mis- 
ma que las sostiene. . 

la. tiranía, cual monstruo, se cobú co- 
mo vampiro, con la sangre inocente, que 
dimana de las horcas. Pero allí, se fe- 
eundiza la idea, surgiendo cien rebro- 
bes, cien pensantes rebeldes. 


El hombre, después de haber sufrido 
los horrores de la vida desde su pobre 
guna, y ve que el ambiente está corrom- 
pido, que el amor no existe, y que la 
libertad es un mito, o que tiene que 
producir, lo que él no podrá nunca con- 
sumir, que nunca podrá romper las ca- 
denas de su esclavitud, y si so rebela 
el ím que le espera, reniega de la vida 
misma y de la injusticia que en ella 
existo. 

¿Sí un ambiente de odios, vengunzas y 
desdichas, subsiste en la vida de los 
los hombres en los pueblos, si nadie tie- 
me ya craiño a nadie, si recelamos y re- 
celan, si en fin, todo es ya lo último. 
¡Cómo es posible condenar o hacer qeo 
2 un determinado hombre? ¿No puede ser 
más que otra cosa un equivocado? 

¿Qué es crimen? ¿Es acaso crimen que- 
ver una más amplia comprensión social, 
para que el hombre disfrute las belezas 
de la verdadera vida? ¿Es acaso ¡por 
seo un hombre haya arrojado una bom- 
e haya hecho una deserminada vícti- 
2 quizá, desde que mulli- 
m 1% cuna basta la hora 


Llamar a un hombre criminal, hacerlo 
reo, condenarlo y por último 'ahorcar- 
lo, todo en conjunto, constituye una ver= 
gúenza tan inicua, que no tiene compa 
ración en nada, desde el momento que, 
impasibles y  sarcásticos, se acurrucan 
bajo el vil dictamen de una ley, que anor- 
males doctores la han querido imponer 
en los pueblos, pasando quizá por encima 
de sus sentimientos humanos. 


Buscar el fatídico remedio de las hor-;¡ 


gas, para subsanar los males Sociales, $05» 
tenerlas aún tétricas, para los que contra 
otros vayan, tienen el mismo fin que 
querer curar ul ordel del mal, y va un 
determinado imberbe, y troncha una ho- 
ja lozana quizá, por solo tener diferente 
solos, un átomo más de vida sana, por 
temor que no contagie u las otras. Para 
eurar el mal en un ser, no hay que in- 
oulcárselo primero, y para curar el mal 
gocial, hay que ir hondo, socavar las 
raíces del régimen, y allí, en los pro- 
fundos, donde se alimenta, troncharlo, pa- 
rá que nunca más pueda tener vida. 

Esa será la magna obra del hombre pa- 
ra libertarse. ¡Quién no recordará las hor- 
vas de Chicago! ¿Qué quieren decir es- 
tas horcas? ¡Ah, cuánta monstruosidad 
encierran! ¡Y con qué serenidad cami- 
maron hacia ellas, aquellos que no ha- 
bían cometido otro delito, que emancipar 
la clase oprimida! ¡Salud, oh tiempos en 
que la confraternidad humana será un 
hecho!, gritaron mientras entregaban sus 
cacbzas al verdugo. 

Hoy después de cruenta lucha, des- 
gués de esa época cruel y embrionaria, 
vuelve ha hablar el pensamiento huma- 
no, esparcido por el viento en todo el 
globo terráqueo, de aquellos allí inmo- 
tados inocentes. 

Es aquella semilla sana que ifruetifi- 
ca; es aquel gérmen de vida, que im- 
perecedera legaron a la humanidad, pa- 
ra, $u libre amor hasta el confin. 

Si no hubieran existido sentimientos 
malignos e inhumanos, y si en vez de 
sembrar desde la escuela hasta el último 
ámbito, que sirven o 'están destinados fp 
instruir al ser humano, lo que equivale 
2 decir, inculcarle todas las calamidades 


: Y je puede considerar criminal al. 
na anormal «de sentido común ? y 


7 


Nuestra primer 
jornada 


Cuando en el horizonte se empieza B 


de esta putrefacta sociedad, hubieran edu-| vislumbrar la aurora de un nuevo fía, 


<ado a ese desde niño, o si le hubiesen 
creado o crearan un alma grande llena 
de sentimientos humanos, llena de amor 
y cariño, ¿subsistirían así las horcas? 
Derribemos ese altar putrefacto con 
e larma dela inteligencia, para curar 
una vez por todas las plagas de ese trío 
que en sí sólo es un cuerpo único. 
¡Recordemos a los caídos inocentes, des- 


de la implantación de ellas hasta Chica- 


gO, y reneguemos de ellas. ¡Caigan las 
horcas para ati ¡No más crímenes 


legalizados ! 


habiendo sido la noche que le precedió, 
negra y tempestuosa, por los amargos 
sinsabores de la incomprensión humana, 

se va aclarando momento tras momen- 
to, el valor real, que puede adquirir por 
medio de la unión el hombre en la vida, 
como el valor real del día nuevo, por 
la luz, se anima k proseguir; aquella au- 
rora lo embelezó, y con una firmeza ní- 
tida de entusiasmo, camina claro ya has. 
ta... ¡quien sabe dónde! 

'Así ha pasado «en nuestro gremio: pl 
obrero en dulce oryanizado, ha compren- 
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dido ya que no podía ser por más tiem- 
po, continuar pasible o indiferente, que 
se desgastaran fuerzas sin tener un pro- 
vecho para el gremio. Tirando a un lado 
los antagonismos personales, oponiéndose 
a todas las vallas interpuestas, hemos 
llegado al fin a la unificación de las 
sociedades del gremio. Y aquí estamos 
latentes, animados y satisfechos de haber 
empezado un nuevo día, lleno de espe- 
ranza para el obrero en duloe. 


Los ánimos que confusos llegaron has- 
ta alí, no creían nunca que hubiese si- 
do tan unánime y fuerte la voluntad de 
los agremiados; creían que habrían dado 
algunos la nota discordante de no que- 
rer unirse. Eso no se vió; ni uno solo 
hubo; todos con los brazos altos en se- 
ñal do asentimiento, prorrumpieron de sus 
labios aquel grito “espontáneo: 





EL OBRERO EN DULCE 


== cab oficial de la Sociedad Obreros en Dulce Unidos.—Secretaría. provisoria: Cerrito 585, Unión Telef. 6307 Prados 


unificación del obrero en dulce! .Lfomen- 
tog delirantes. Una salva de aplausos lue- 


go coronó la primer parte de nuestro]: 


programa. 

Los asambleistas no cabían en sí de 
gozo; todo lo demás ya era secundario; 
pero no obstante, se trató toda la orden 
del día, a pesar de lo avanzado de la 
hora, 


El nombre de la sociedad a seguir, 
según acuerdo de ausambiea, hasta que 
otra lo revoque, pues se parte de un prin- 
cipio que ellas son soberanas, quedó: «So. 
ciedad de Obreros en Dulce Unidos». 

La comisión quedó compuesta de 11 
miembros por mayoría de votos elegi. 
dos. Un temperamento encuadró la asam. 
blea que log cargos fuesen distribuídos 
en reunión de comisión. Se nombró un 


¡Viva lalsinnúmero de camaradas pora formar un 


A Sa 





Por sobre la sangre de las víctimas inmoladas por la bur- 
guesía en las horcas de Chicago, se levanta triunfante como un 
rayo libertario, el Comunismo anárquico. 


ST 


comité de propaganda animados todos ca 
la más franca voluntad. 

¿Qué cabe pensar de este acto? “¡» 
es así como se confortalecen los ¿án-- 
mos? Ante una manifestación tan pr: 
funda y entusiasta no habrán salido cor: 
la voluntad templada para proseguir et 
más ahinco la tenaz lucha? 


Los parias, aquellos que no tenemo 
otro derecho que producir, en cambio «:: 
nua mal remuneración, tenemos que so 
portar infinidad de deberes; queremos yos ; 
porque hemos comprendido y porque no* 
corresponde como hombres, tener los mis- 
mos derechos que deberes; queremos di:- 
frutar la vida, detestamos este calvario 
cruel e inhumano. Por eso se unen les 
multitudes en los pueblos, por eso se une: 

¡dos obreros en sociedades gremiales - 
ypor eso nos hemos unido nosotros. 











Ahora no unos durmamos sobre los lan | 
roles de lo felizmente legada unión. No! 
cabrá yw aquella cantimplora de los que| 
siempre exetsa tenen para permanecer 
alejados de la sociedad de su gremio; 


ya no existen dos sociedades! ¡es solo 
now que bu surgido de esta primer ¡jor-¡ 


nuda de nuestra aurora! h 

Si, obrero en dulce, tu deber, ¡ 
her ¡ineludible por tu mejoramiento rao- 
val y económico ingresar en las filas 
de tu gremio. Asi veleremos por nuestra 
hibertad común, única base que subsis- 


Sel 
| 

! 

| 
tirá pura sufriente humanidad. en la | 
| 

| 

4 

| 

| 

| 

| 


es 


la 


fntura vida. 





1ro. de Mayo 


Ya no se oye el martillo que resona.| 
re tanto, hoy no se escuchan las vibracio- 
nes del yunque ex los antrsos caverniles 
del robo patentado. 

Hoy ex el día que surje por doquier 
tas protestas de los hombres abnegados 
de. Jos que recordando hechos de barbarie 
perpetrados en sus hermanos. arrojan la 
herramienta del trabajo y sublevan 
contra todos los tiranos. 

¡Hoy 1 de mayo! 

'¡Ni un solo hombre ría! ¡Ni un solo 
ser bumauúo cante! ¡Ni nu pecho enmu- 
dezca su rebelión! 

Su inatema contra la claso gobernunte, 

¡Chusma! ¡chusma! que desde vues- 
tros palacios señoriales miráis a los sin 
par indiferentes. ¡Ah! pero ¿cuándo lle. 
gará el día que el león pucblo se arro. 
e a la conquista de sus eorechos so. 
ciales ? ] 

Preínta y cuatro uhos cumple hoy el 
mitin realizado en la ciudad de Chicago. 

Treinta y cuatro años que por cl bien- 
estar de los sin él, roció con sungre 
proletaria. las calzadas de Chicago. 

¡Ejemplo elaro debería ser para el 





ar 


se 


| 

1 

pue.! 

blo este día que la paralización es uni-| 
versal en el trabajo; treinta y cuatro! 


años de escuela y no aprendió que bas- 
taría un grito de ¡vamos a la conquista! 
par» reducir 4 escombros el homo «del 
la, fundicinó en el eual desempeña ell 
rol de 

1 te de mayo representa unte los tria- 
bajadores un día de solidaridad universal 


escoria, 


sip decisión au la conquista de sus dere- 
chos. En la mayoría de ellos radica la 
creencia de que este día es un día de 
protesta determinada «a los mártires de 


Chicago; el que así lo crea discrepa an- 
te el acto de protesta que se gesta en! 


A : 3 a! 
ese día, porque si así fueran. es decir,; 
si el proletariado universal hubiera tan 





solo dedicado ese acto por los mártires 
de Chicago, habría degenerado el comu- 
mismo amarnuista, en los hombres que 
pensaran como tales. 4 

, Todos los 'días son “de ¡protesta fal 
Es le] deber íhoral de- los anarquistas, 
aye TOS acrós ifhumanos que se, presen» 
tan unte'ssus ojos y como estos actos su- 
ceden todos Jos días. tados las huras, n 
cada minuto, dejaríamos de ser comu- 
nistáas anarquistas aceptando un rutinaris- 
100. 

Los mártires del ideal anárquico son 
innumerables, desde luego que todo pro- 
greso es relativo u la finalidad soñada; 
por los Grave, Reclus. Ferrer. Bakouni- 
ne, los Malato, Kropotkin. Gori, Bruno, 
Galileo. los Caserios, Radowiski y mi- 
les de camaradas que generosamente die. 
ron su libertad por la libertad de 
semejantes. 

¡Oh. 19% de mayo! 

Hoy es un día en que las fuerzas E] 
cursoras de la anarquía deben poner alj 
corriente las masas jenaras de trabajdo- 
res. del por qué el acto solidario univer- 
gal de los descamisados. 

Todos los días deben ser días de pro-| 
testa pura los que sufren los males de 
esta organización inícua y criminal. 

Recordamos por eso en esta fecha una 
de las páginas infames de la historia 
burguesa y debemos por tanto afirmar 
nuestra protesta con más violencia y en-| 
señar u nuestros hijos la podrida socio. 
dad u combat:r. 

El lo de mayo es un símbolo inícuo de 
uma crazada que íuvo la marca en | 
historia. con tinta de sangre, el sacrificio 
de vidas udmirables que se habían con- 
sagrado al ideo) de la emancipación hu- 
mana. 

Ln 
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Anarquía: 
Mi soñadora amarquía 
Porque sueños dia “ellos fué 
Y gueño será hasta tanto 
No dejemos ni un hurgués. 
M. B. ROMA. 





FANTASMAS 


El 16 de abril será una de las fechas 
más brillantes y hermosas de la historia 
de nuestro gremio, Fecha en que dos 
valientes ejércitos que luchaban por se- 
parado contra la tiranía del capitalismo 
han juntado sus fuerzas para que dicha 
lucha sea más eficaz y apurando así el 
día tan deseado de nuestra emancipación. 

Sin embargo. lo que debía ser una 
fiesta de hermandad, un intenso regodi-| 
jo de uuestra conciencia proletaria, fué 
rencorosamente turbada por los fantas- 
mas de la desconfianza y de la ponzo- 
ña que se agitaban por la asamblea tru- 
tando de hacer surgir obstáculos Hrtifi. 
ciosos para retardar y quizás impedir que 
se llevar a cabo esa tan necesaria unión, 

Afortunadamente los compañeros de 
ambas sociedades tuvieron conciencia de 





f esparcidas 


eterno 


EL 


| | 

? Ia | 

'! CHICAGO! | 

| 

Una aureola de sangre corona toda idea, ja 

¡AMí, Chicago! Enorme se al.za la roja mancha, 

Es de sangre y de fuego: quema y empapa al mundo, 

Va extendiendo sus bordes y va sublevando almas. 


Lenguas de los ahorcados, ¡cómo habláis a los pueblos! 
¡Cómo estruenden tus voces! Fuertes como el martirio 
Ellas dicen de vientos redentores que un día 
Barirendo árboles viejos, tempestades de iras 


—Locas como venganzas 


, $ 
a gaia 


¡Todos de pie, a la lucha: mi Dios, ni Ley ni Patria, 
Cada hombre sea un ejército, nadie obedezca a nadie; 
Ni altares, ni sanciones, ni banderas; 

No encuentren los esclavos donde atarse! 


¡Allí, Chicago! El crimen, el símbolo maldito, 
¡Que una verdad nos una que un dolor nos anime, 
¡Que la voz de esos muertos suene en toda la tierra! 


OBRERO EN DULCE ' 


Tempestades de iras que cruzarán llevando 
Cadáveres podridos a la gigante hoguera! 


Buenos Aires, 1.2 de Mayo de 1920 





¡MEDITEMOS! 


Muchas veces nos sucede y ésto es 
¡a todos, o casi todos, los que nos inicia. 
¡mos en la vida sindical o 
| carácter libertaria, que poco compenctra. 
¡dos en la cuestión social.económica y 
su fácil y difícil solución, según y de 
acuerdo con nuestro modo de juzgarla, 





¡ra conseguir nuestros propósitos, divagn- 
| 1mos. soñamos. y nos perdemos en el 
| desacertado terreno de la metafísica, y 
¡aún más grave y profundo resulta ser es. 


que empujan las ideas, 


filosófica, llámese h o llámase b. 

| Es por ello, compañeros. que yo en- 
cabezo estas líncas con un ¡meditemos! 
| pero sí, meditemos profundamente, es. 
cudriñemos. ello nos interesa y su re- 
sultado será unu saludable reacción en 
¡la vida gremial de esta región. 

| La. clase trabajadora de está república, 





Alberto GHIRALDO 


| tras día va montonndo su sugre conver. 


tida sen pieza de oro, «oro que de 


nin. 
CERRO OCRE CO ECC 7 
ROA AA CROAS | guna, manera le pertenece, pues ellos 


la inmensa labor que nos espera, tuvieron 


e ' 
conciencia de lo atrasados que nos el La fatalidad 


contramos todavía con respecto «otras 
entidades; así que un secreto deseo de 
concretar hechos. un afán de ganar tiem. 
po hizo que la fusión se sancionara por 
una aplastante mayoría, pasando por en. 
cima 4 toda discusión de principios y 
a dogmáticos procedimientos de forma. 

¡No hay duda que algo de ese sútil 


veneno que es la desconfianza debe de 
haberse infiltrado en el fondo del áni. 


mo de muchos compañeros. perpetuando 
así una situación sumamente perjudicial 
para los intereses del gremio. ( 
Es necesario pues contrarrestar los por. 
niciosos efectos de esa propaganda... diré 
disolvente. de esa campaña de disgreg 
ción que si no logra paralizar nuestra 
avance, siempre es un obstáculo a que 
nuestra marcha siga con el empuje que 
exigen los tiempos. : 
La base fundamenta] de todo principio 
proletario es fomentar la unión de las 
fuerzas de trabajadores, 
Se puede decir que nuestra emancipación 
empieza 4 ser una realidad por el hecho 


los 


mismo «de la unión. Este debe de ser 
entonces el anhelo supremo, el interés 


inmediato «ue se sobrepone a todos los 
demás. 

Tratándose de unificarnos no existe, 
debe de existir otra cuestión: todos 
somos trabajadores, todos marchamos ha. 


no 


anima en la lucha es uno solo. grandio. 
<o y. deslumbrante para todos, 

Puede haber diferencia de opinión re. 
ferente u los sistemas de lucha, pero 
¿quién puede decir, hoy por hoy. si la 
última palabra en-el tema de nuestra 
explotación. la dirá lá pluma o el pu. 
ñal ? 

La grandiosidad de nuestro fin debe 
de hacernos aceptar el medio de lucha 
que nos garantice la más pronta y com. 
pleta actuación de nuestro iden. 

Bien venga entonces esa diferencia de 
erterio; sucítense en las asambleas las 
más ásperas discusiones, pero que scan 
esas discusiones la sincera expresión de 
nuestra convicción, y que nunca se apar. 
te de nuestra mente que nuestro udver. 
sario de opinión es un compañero y que 
en su pecho se refleja nuestro nismo 
ideal, y desde discusiones se des. 
prenderán chispas Juminosas que ilumi. 
narán la situación y nos indicarán (el 
carino que tenemos que seguir. 

No se darán por vencidos los udver. 
sarios de la fusión de las sociedades, 
insistiendo sobre la cabal diferencia. la 
incontrovertible oposición que existe en. 
tre la lucha en el campo económico y la 
lucha en el campo político. Lo que pa. 
rece ser la diferencia existente entre (úl 
sistema de lucha de ambas sociedades. 


esas 


Hay en la vida de los horabres días 
tan tristes en que todo se vuelve con. 
yrario, tode parece estar en contra de 
nosotros: un conjunto de deseraciudas 
coincidencias ubaten el ánimo del más 
fuerte, haciendo que uno dude de sí mis. 


mo, haciéndole dudar de los “hombres, 
del porvenir, tiniendo de negro a to. 
das las imágenes que lo rodea hasta 
que se deja uno caer como desfallecido, 


un nudo atroz nos aprieta la garganta 
quisiéramos echar mil maldiciones de una 
vez... hastu que el olvido y el descanso 
parece ser nuestra única uspira. 


ción. 


el cuerpo, la mente calma y el sistema 
| nervioso 


asentado; si 


apenas dos «dCcor. 
damos de la desesperación del día an. 
terior, miramos el sol que brilla y “a 
naturaleza toda con mirada segura, nos 
sentimos fuertes. dispuestos nuevamen. 
te a luchar y vencer a los obstáculos 
que en el día anterior nos hicieron des. 
fallecer. 


Lo mismo acontece ahora en “nuestro 
gremio; un moento de incertidumbre, de 
aparente paralización, el desbandamiento 
de energías y el ensañar de las críticas 
hicieron temer hasta por su misma exis. 
tencia, pero ahora nos encontramos con 
más fuerza y más confianza que nunca, 
seguros que la unión de todas las mejo. 
res energías del gremio llevará éste a 
ganar el tiempo perdido y a ponerse ul 
nivel de otros gremios, en «que. «4 más 
de las mejoras en el. campo económico, 
logran influenciar poderosamente sobre la 
conducta de Jos poderes públicos. 

G. RUBIZZANT, 


cia el mismo ideal, el principio que % 


| 





¿ o día 1 mé y Urg( e » 
Al otro día, después de un largo des.| aaa, del borabre pensante y 
canso, nos encontramos nuevo vigor en 


a e 5 


no quieren que les pertenezca, desde el 
| momento que se encargan de proteger eso 
¡ capital robado u su propia fuerza pura 
del progreso provecho ajeno: contra las ¡ustas aspira- 
ciones de sus hermanos de dolor, gue 
A e —Á ¡ desgraciadamente hoy por hoy esa fuer» 
¡Los pueblos progresan! Lo dice re-|za consciente no es tan grande como 
tumbante la prensa mercenaria. ¡Lo ase-|nosotros la deseamos pura poder cam- 
guran todos los átomos predestinados a! biar este estado de cosas. 
la prosecución del mismo! Lo dice la; «Pues bien: para probar lo anteriormen. 
ciencia, el arte, las ideas. lo dice tam-¡te dicho un ejemplo basta: observemos 
bién *%l trabajo rudo, refundiendo y cream-| cuando se le presenta u los burgueses 
do desde lo más colosal, lo más grande.| un pliego exigiendo mejoras en las com. 
hasta lo más ínfimo o diminuto. ¡ diciones de trabajo y nos rechaza, nuestro 
Los ferrocarriles corren imponentes so-| pedido ¡hay que recurrir a la huelga, 
bre las lanuras, cruzan túneles construí-| pues en ella queda la única probabilidad 
dos por el hombre, porque quiso buscar! de conseguirlas; pero, ¡qué pasa? 
el medio más práctico y seguro de suj ¡Aquí fué troya! todo el mundo lus- 
comunicación en la tierra; los vapores,| ce mutis, solamente un grupito. el de 








grandes moles movibles. cruzan insan-| los conscientes. son los víctimas. pues 
sables los anchos mares, que bañan nues-| ellos sin temor luchañ u brazo partido 
tro globo; los «aereoplanos, dirigibles,| contra el capital; mas ¡hay! si fracasa el 


igual que el telégrafo, dominan ya. casi! Tnovimiento, porque la mayoría incons- 


el aire; el submarino baja también alf ciente, esa masa borreguil. traiciona ef 
fondo del mar. y navega bajo el agua:;! movimiento. 
en fin, todo se mueve, todo progresa, «| Ellos, los. conscientes, cargan con la 


voluntad de la ciencia del hom! rc. ! responsabilidad de lo sucedido; sus mis.- 
¡Qué hermosura contemplar tanta mu-| mos compañeros de ayer los los ucusado- 
ravilla! Según las historias de los pue-¡ res de hoy. 
blos en sus vidas, han tenido siempre! Todos los códigos caen sobre «llos por 
sus progresos, sus actos tanto rudimenta-! ¡anarquistas! ¡por socialistas! Son peli- 
rios como científicos, han tenido siem-|grosos, y otras miles de pavadas que 
pre su epílogo. Han tenido la más ne-linventa la burguesía para provecho pro. 
gra fatalidad, porque su progreso ha si- 


pio. , 
do siempre, hasta la época actual. ¡el ¡Que somos peligrosos! Ya lo sabe- 
más solemne sarcasmo. Por eso, sucum-|mos señores burgueses; si justamente 


bieron pueblos enteros, como los grie- 
gos y los fenicios, porque su progreso,| por causa la propiedad privada; cuando 
era ascendente pura los mitos, farsas y| logremos hacer desaparecer esa cansa por 
veligiones y descendente, para el ver=¡s Í30io desaparece metro peligro pues. 
dadero propulsor del progresa, o sen aquel| to que no hay efecto sin causa, y ésto 
esclavo, ayer y hoy comprado. ¡En quéj ¿os asombro? el tiempo os reserva sor- 
ha progresado la falange obrera? Na ha-| presa menos agradable, 
MHaréis respuesta. ¿Y eso no es fatalidad? | 
Si es verdad, (que el hombre-máquina ha efecio lo trascribo: es ambicionar a uns 
construído todo, todo lo existente, y quel sociedad más justa, donde la felicidad sen 
científicamente, rebusca materias para te-| caustativa. donde no impete la fuerza. bru- 
ner un resultado más real de la vida, tam- ta convertida en razón por los códiros 
bién es verdad que este mismo no tiene burgueses, códigos hechos por ladrones : 
un pedazo de pan para saciar su estóma-| 1adrones que se protegen por ese mismo 
go, ni una melídita choza donde guare-| código, pues son tan elásticos y maneia. 
cerse de las inclemencias naturales, ni Wi bes a voluntad de sus propios fabrican. 
pedazo de tierra para poder cosechar dal tes que jamás los alcanza a llos. 
alimento, Todo ha sido acaparado, la tic-| Pues meditad trabajadores después de 
rra, el agua y ahora hasta el aire. ¡estas consideraciones y estaréis conmigo 
¿Qué ha sido eso? Eso ha sido, y es. | que lo que se impone y 
| a 


nuestro peligro es un efecto que tiene 





Nuestro peligro es peligrosisimo y al 





; A? con carácter 
obra de los astutos, de los instruidos previo es nuestra unión, a despecho de 
en el arte de engañar, de los señores. 


los necios y confusos sin tendencia deter- 
' minada. por nuestra dignidad. Por nues. 
¡tro derecho, todos contra la burguesía. 

Por eso han legalizado las ciencias y | 
siguen legalizándolas; por eso. y no por! 
otro fin, acaparan la instrucción del ni. | 
ño. Saben muy bien, que el niño si se 
le enseña a amar, amará toda su vida. | 
si se le enseña ú4 mentir mentirá siem-| 
pre v si se le enseña a «dorar « cual.! 
quier ídolo o Jo castran en sus energías, 
adorará siempre u cualquier fetiche que' 
le manden, o será un éunuco, un muerto, ; 


y de esos monstruos «que por ironía los 
llaman religiosos. 


Damacio VELEZ. 


A propósito de 
la unificación 


—— 


que caminará por el tempestuoso mar| : : a 
E . ¿ l i ¿ 2llos trab: res. los que 
de la vida. Hay excepciones grandiclo-¡' lodos quello caba jadores E 


con su espíritu analítico, atravesaron la 


. 2 : | 
cuentes. * siempre desafiando con va-! - z E É 
entes, que ] - . época histórica de la lucha proletaria, 


lontía los acontecimientos, han dicho la! , 

z ) Él » el: mente de ls 

verdad netamente desnuda, aunque ella] RO podrán NE que he um! OO 

haya amurgado a todos los parásitos coa-| Clase trabajadora, en franca convalescen. 

ligados ¡ cia, es el resultante de la práctica ud. 
us. .. 3 

E quirida en el transcurso de su dolorosa 


Dentro del progreso, tenemos la im-' rictencia de asalariados. 

dustria acaparada, el comercio corrom- Comprende actualmente, la gran purte 
pido, la política para gobernar los ee] de la masa proletaria. que a ningún be- 
blos, las cárceles, las islas malditas, los | neficio práctico podrán servirnos las or- 
armamentos, los palacios de inustida liso ciones gremiales, aconsejando u sus 
las leyes, el militarismo, la coersión, la; componentes, apartarse de todo aquello 


, , S Ed el ano pudiera luminalr el cerebro y ca- 
maldad, el odio, el egoismo, en 1d, YO 1 pacitar al trabajador ¿4 una hieha sana 


das como espinas erc-| 


¡e inteligente. 
hnamanas, A 
| Actualmente la cluse 10 
2d MDI. en la | Solamente de una región determinada, si. 
El progreso ha caido siempte “ino del universo entero, hu llegado a un 
f ¿de a “ » Ss 
más negra fatalidad, porque nunca “Bl estado avanzado de la evolución, con- 


: : iencia | y 
el mundo predominó la justa nena! siderando que todos uquellos medios, los 


| que anteriormente han sido empleados eo- 


las lacras, que 
cen erizadas entre las flores 


» » trabajadora, 
que embellecen este jardin. 


del hombre. Ese castillo de arena, el 
oleaje de la verdad eterna va socaván- 
dole; inútil es quererlo apuntalar. ¡os común, han servido 4 mil maravillas pa» 
tarde! nd ¿ira merecentar aún más la potencialidad 

Gritos de alondra se oyen. ¿Qué estao actado, sirviendo de puntal para el 
¡sostenimiento de la casta privilegiada. 
js Rechazados por los tralajadores los 
métodos de lucha anteriores (como polí- 
tica reformista, mutualismo. cooprrativis- 
mo y lso medios indirectos). vuelven ¡por 
el verdadero sendero de su reivindicación. 
- No iguoran los trabajudores, que 
única “fuerza y la, potencialidad, podrán 
crearla solamente umguellos trabajadores, 


Es un canto, sí; ¿oyes? Entonan ya un 
himno al verdadero progreso, al trabajo, 
al amor, a la paz, a la libertad. Es el 
genio del hombre, es la fuerza de la cien-| 
cia, avalancha propulsora, que quiere yl 
lucha para conseguir la completa victo- 
ria úel trabajo. ¡Unámosnos u su coro! 

Digamos una vez por todas: el pro- 
greso ha de ser real y no fatal; no men- 
tira sino verdad par lu verdadera di.l 
cha humana. 


R. CASTELLA. 


política. de 
¡y buscar los medios más adecuados pis 
¡te mal cuando se presende imponer a 


¡los sindicatos una determinada tendencia 


esa enorme masa de productores que día 






















mo raedios de combate contra el enemigo 


la! ' 


los que han investigado enales sou los 
verdaderos factores, los que contribuyen 
para. la perpetuación de la injusticia so- 









cial; solamente aquellos trabajadores po- 
drán constituirse en ja vanguardia del 
porvenir, los que en la fuente de la cien- 
cia y el arte fortifican su potencia in- 
telectual, 

No baste que se diga a la clase traba- 
jadora, que las leyes, estado. religión, el 
ejército y la burguesía son enemigos de 
la clase trabajadora. mientras las orgu- 
nizaciones obreras, en su lucha puramen- 
te económica, crean los obstáculos for- 
midables contra la libre evolución de la, 
masa proletaria. 

¿Podrá acaso destruirse ese armatoste 
gubernamental, mientras la clase capi- 
talista tendrá acaparada toda la riqueza 
social, los indispensables medios de pro- 
ducción? Mientras esta casta mercena- 
ria con su egoismo cada vez más ero- 
ciente sigue siendo dueña de todas Jas 
actividades humanas, cediendo u las exi- 
gencias económicas de los trabajadores, 
con relación y conformidad, que perma- 
nezca intacta la causa de la perpetuación 
de la explotación, y permite al capitalis- 
ta «umentar cada vez más sus capita- 
les, y bajo el pretexto que tuvieron que 
aumentar el salario al trabajador, re- 
glamentando la producción y tu venta 
de los artículos con el precio tan eleva- 
do. que los mismos trabajadores que se 
le ha aumentado el salario, no podrán ad- 
quirirlos ? 

A ningún benejficio, sino a nuestro 
propio perjuicio nos conducirán au todas 
aquellas organizaciones gremiales. las que 
en sus luchas, nada han hecho para. co- 
Operar con su grano de arena para des- 
truir la. causa del malestar social, y c4- 
pacitar a sus asociados para la creución 
de una organización social más libre y 
más humana. 


La característica esencial de las so- 
ciedades gremiales, reside en el hecho 
gue la gran masa de los trabajadores 
cosará de ser gobernada, solamrgnte. a 


merced de una constante y recíproca fo- 
ción solidaria de sus asociados y de sus 
órganos, podrán impregnarse los traba- 
jadores, con el espíritu de regeneración. 


Antonio HEGER. 





EL HOSPITAL 


Cansado de trabajar, me encontraba 
sentado sobre un banco del jardín pú- 
blico acariciado por una suave y aromá- 
tica brisa primaveral. 

El trajin y el encierro de iodo un día 
necesita más que nada unznoco de tibmós- 
fera sana; he ahí mis iones miéñ- 
tras tranquilameute f + un cigarri- 
Yo. E RES 06 
El sol habíase ocultado ya tras la ate- 
tera línea del lejano horizonte y el ne- 
gruzco manto de la noche cubría el ia- 
menso espacio. 

La pálida luz de un farol, a cuyo 
alrededor revoleteaban un sinnúmero de 
nisectos, me hizo notar frente 1 mí, so- 
bre un banco extendida lá inerte figura 
de un hombre, la que algo sobresaltado 
la contemplé breve raomento y luego em- 
pujado por la curiosidad de un simple 
observador me acerqué lentamente ha.- 
cia él” 

Un joven cubierto de andrajos con el 
rostro pálido y brilloso, como una cera, 
era lo que ante mi vista se encontraba. 
Dormía profundamente y respiraba con 
bastante dificultad. 

Quizá esté enfermo me dije — y 
con un suave palmoteo traté de desper- 
tarlo. . , 

Abrió los ojos e incorporándose inihe- 
diatamente balbuceó algunas palabras que 
no comprendí. Al notar mi presencia tr 
tó de dirigirme la palabra; mas un fuer- 
te golpe de tos lo interrumpió, Era una 
tos crónica. Ya ealmado levantóse del 
asiento y caminó unos pasos como si quí- 
siera ocultarse de mí para escupir, nó 
obstante pude notar qué su escupitajo 
era rojo; tuve el presentimiento de 8 
sería sangre y le pregunté: ¿Está us- 
ted enfermo? — Arrugó el enetrecejo, tmj- 
ró al suelo un momento como si pensarú, 
en ocultármelo y decidióse por fin A 
contestarme. Sí, señor me dijo - 
he venido a la ciudad en busca de un 
hospital donde albergarme. Megué can- 
sado hasta aquí, me sentó y me venció 
el sueño. No conozco a nadie en la cu- 
pital prosiguió -— si alguna ulma ca- 
ritativa hubiese que me acompañuse 
ta él... 

Como el do un pájaro. eruzó 
por mi mente el recuerdo de los perso. 
majos de los que algunos libros me ha- 
bían hablado. parecióme fuésemos los dos 





ee 


hus- 


vuelo 


algunos de aquellos y yo en ese mo- 
mento me sentí bueno: veía “uhora en 
realidad lo que había visto en letras 


de imprenta y me ofrecí 4 acompañarlo, 
advirtiéndole: por caridad no, por deber. 


Una débil sonrisa desplegó sus pá 
lidos labios y luego añadió: Gracias 
señor. muchas gracias. 

« Aj grandes trompezones, pues se en- 


contraba bastante débil, llegamos ul hos- 
ita], donde después de vencer los miles 
e obstáculos que continuamente se inter- 
nen en esa clase de sitios, logré que 
le diesen cavida en un miserable lecho, 
junto al cual escuché cordialmente su 
historia, ¡5u triste historia! . 
Pequeño, muy pequeñuelo «aún había 
bía quedado sin padre; un accidente en 
las jminas de carbón, lo arrebató del 
smundo au la flor de la edad, como quien 
dice, u los treinta y dos años, y %l 
cuando aperos había aprendido las pri- 


Ñ 














ei colegio para entrar en la fábrica; el 
salerio de la madre era tan mísero que 
mo alcanzaba para hambos. 





aneras letias se vió obligado « abandonar | 
¡ 


Soportando el peso brutal del trabajo 
al cual someten los amos en cambio de 


an mísero jornal y viviendo en lóbregas! 


y imalsanas habitaciones, privándose del 
verdadero ulimento con el hombre 
debe uutrirse fácilmente se llego u lí 
tuberculosis, de cuya irremediable enfer- 
medad había muerto su madre, y él, se- 


que 


















EL OBRERO EN DULCE 
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Organizado por nuestro sindi- 
cato y a total beneficio de la 





colores 


hermanas del oro las entregan] y los preletarios hemos aprendido que 
a manos de los burgueses, «4 esa elasej cuanto existe sobre la tierra. sudor y es 
tiegenerada que devuelve unos gramos al fuerzo nuestro es. 

tambio de muchos “kilos y unas gotas 


de sudor. sometiendo n los desconedientes : 
as _Somet lo 22 mos de la colmena social no han hecho 
“le los dóbiles, a quellos cuyos antepasa- 


dos no tuvieron suficiente energía para nada; aspiramos a quo todos trabajen 
contrarrestar yu, la esclavitud que les im-|? desterrar de la sociedad a ese tipo de 
ponían los más fuertes. y se sometieron| Vago. que vive de rentas o del comercio 
dejando que acapararan y avaluaran áquel] Na más rentistas, no más acaparadores. 


etal para desgracia de «sus suecsores A : ee 
inetal 1 de: _ : Generalmente, la historia de la civili 
Uos proletarios) y para excarnio de la 


El obrero ha hecho todo; los zánga 


e me. 


gún las declaraciones del médico del hos- 





pital. no estaría libre de ella. 

Por último. con una mirada toda im- 
pregnada de amor como la del hijo u la 
madre me añadió quedamente: nosotros 
3ormmos como los perros. 

Hace un año, poco antes de la muer- 
+e de mi madre, me suspendieron ¡de la 
fábrica por falta de trabajo y entré de 
sirviente en la casa de un rico del pue- 
blo: en ústa había un perro a quien los 
amos querían mucho. Mas como una en- 
fermedad se apoderó d eél y el amo 
«al ver que no seacercaba alegre y juguetón. 
5) lamerle las manos como antes. mu maán- 
dó que lo arrojase al arroyo. 

Así me hicieren 4 mí; cuando me en- 
fermé nadie me quiso; en todas partes 


* me rechazaron; me arrojaron ul urroyo 


como si fuese un perro. 

Salí del hospital satisfecho de haber 
realizado una obra grande y lleno e 
una esperanza salvadora designó el do. 
mingo para visitarlo, 

Cuanáo este día llegaba una viva sen- 
ación embarguba mi alma, que como un 
srarrotazo en el cráneo rompía la triste 
noticia de su empeoramiento y así pasó 
un mes. hasta que la fatalidad rompió 
para. siempre aquellos sublimes lazos de 
hermandad que la misma fatalidad hu- 
vía tendidó entre nosotros. 

Gerardo había muerto. Con las maá- 
nos cruzadas sobre el vientre, revistien- 
do su rostro dre un sentimiento hipó- 
crita, la «hermana de caridad» me dió 
la negra noticia, y salí do allí con todas 
las esperanzas fatalmente desvanecidas y 
el corazón más frío que el propio mar- 
mol. 

Gerardo había muerto a la temprana 
edad de veinte años. sin wa mirada Ci- 
riñosa que endulzara su muerte, sin unu 
mano sincerá que amparase su cabeza 
eo la hora de expirar. solo. como un 
perro arrojado «ul arroyo. sobre el ns- 
«jueroso lecho de“ un hospital. 

¡Hospital! Inmundo remanso donde ul. 
timan los seres que arrojan. como jresiduos, 
las olas inhumanas de este mundo putre- 
facto. 


Jacobo CARRO. 





Tierra arada 


Hace días que viajamos entre cam- 
pos removidos. Tibio aliento de terro- 
«mes nos llenan +*l pecho. Y msí como 
a los jilgueros se les hincha de uzul 
el buche. y cantan, nosotros, ahora, ps- 
cribimos. Pero, quisiéramos escribir de 
«bruces, sobre la tierra, que las ideas se 
alzaran de estos renglones como sobre el 
arador las bandadas de gaviotas: que 
se pararan + leernos, los que nos “Ican, 
igual que los pajaritos se paran sobre 
los cercos u ver sembrar los labriegos... 

Tierra labrada, tierra escrita, carillas 
'Menas de ideas: ¿no es todo uno y lo 
mismo?.. ¡Si es! Por la manera detra- 


tar el suelo se puede saber la historia, 
lay vida de esclavitud y prejuicios, Me 
atrasos y sufrimientos de cada pueblo. 


Porque nadie da de sí lo que no tie- 
ue. Así el esclavo esclaviza el bruto 
¿mbratece, el robado róba. Cosas de amor, 
de carmño y de cuidado solo puede dar 
de sí el que es libre. 

La tierra fué esclava de esclavos siem- 
pre. La han rasguñado y mordido los 
stervos del medio evo para arrancarle 
un pequeño grano duro, y Juego echar- 
da de lado como hembra «a la que se €s. 
óupe una vez poseída. 

Le han nicerado los sesos los egipcios, 
enterrando en su corazón fragante y Cá. 
tido, las momias frías y hediondas (de 
Bus príncipes.. Y Atila le pisoteó las en- 
trañas con sus hordas; hizo un lema de 
su gloria de estas palabrotas que aullan 
blasfemias: donde pise mi caballo no ere- 
cerá más la hierba. Y los bárbaros ro- 
imános acabaron de abrumarla cargando 
sobre sus hombros el peso bruto «le: sus 
tireos llenos de instintos y de sus coli. 
seos llenos de ideas de conquista. ¡Y. 
en fin, los grandes señores. los caballeros 
Teudales, li han arrojado desnuda al oído 
le sus labriegos que la fecundaron con 
aambre y frío, bajo el látigo. 

¡Esta es la tierra! Nunca amada, siem- 
pre herida; mujer que lleva en su cuer- 
DO, como una carilla escrita, toda la 
historia del mundo, Ella y nosotros: ¿no 
somos una sola y risma cosa? 
mios! 

Por eso cs que ahora quisiéramos ps- 
eribir estos renglones de bruces, sobre 
sus senos. Arar con nuestro optimismo 
también. Pobrecita hermana vieja: escla- 
Ya y todo como eres, algo has andado en 
el respeto del hombre. ¿No oyes?... ¡Te 
cantan los poetas! ¿Sabes?... ¡Ya te aman 
los sabios! De hembra que fuistes de bru- 

“tos, poseída a azotes y abandonada ¡con 
asco. vas pasando a ser mujer que mi. 
ran con devoción, hasta en poder de los 
amos, los labriegos. De aquella que todos 


¡Sí so- 


, sreían valle de lágrimas, monte de som- 


bra y fuente amarga, a la cual novia 
wdorada de los pintores, va un largo 


srecho, un gran paso... 
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” caja social que 


Sabado 22 del 


tendrá lugar el 
corriente a las 


8.30 p. m. 


en el 


salón 


Unione e Benevolenza 


CANGALLO 1362 


Se representará el grandioso dra- 
ma social «El Pecado es la Miseria» 
por un reputado cuadro. 

Conferencia sobre gremialismo a 


cargo del compañero Rodolfo J. 
Ghioldi. y 
Finalizará la fiesta con un baile 


a toda orquesta. + 
Precio de las entradas: Socios pe- 
sos 1.50 con asiento; señoras y seño- 


ritas, pesos 0.30 el asiento: transéun- 
tes, pesos 2. ' 

Encarécese a los compañeros la 
mayor propaganda por los talonarios 


de rifa, que estná en la fecretaría, 
a pesos uno los cinco números. : 

Premios: 1%, máquina de coser, 
«Singer», valor pesos 200.20, Re- 
loj Longin, precio pesos 40. 


Nadie debe faltar 
a nuestra fiesta 





-—Tierra, tieruca: ¿no ves? Se levan- 
tan las gaviotas sobre su arador esclavo; 


som ideas sobro tí que vuelan libres... 
Mira: se paran a vernos los pajaritos; 


entre ellos está la alondra que anuncia 
el día... Espera, espera: entre todos -— 
alas, puños, ciencia, cantos y pinceles —- 
te vamos a «wrebatar a la esclavitud: 
bu Hevaremos en brazos, como 4 una 
novia dormida, hacia el porvenir, her- 
mana, pobrecita hermana vieja... 

¡Ah, compañeros! Campos arados. cari- 
llas llenas de ideas: es todo nnmo y lo 
mismo. (Sí! ao : 


R. GONZALEZ PACHECO. 





Extranjeros _ peligrosos 


Lo que no han dicho los 
grandes diarios lo de- 
cimos nosotros 


A 

Una pléyade de camaradas, fueron ex- 
pulsados de este país por «peligrosos», 
por haberse propuesto redimir a la cla- 
se obrera, que aquí sufre el terrible peso 
del pulpo capitalista. 

Era suficiente, —y aún es hoy—que un 
obrero subiera a una tribuna, y expu- 
siera la crítica situación por la cual atra- 
viesa la clase productora, para que se le 
encarcelara, y en pocas horas se le em- 
barcara con destino a su país de origen, 
bajo el epigrafe de «anarquista peligroso», 
sin qu enadie tuviera en cuenta que esos 
deportados eran trabajadores dignos (sal- 
vo raras excepciones). 

Se nos viene a la memoria el dicho de 
los hombres de orden, que mil veces nos 
repiten: «que todos los hombres somos 
iguales ante la ley». 

En la actualidad se presenta un caso 
en donde esos hombres de orden pueden 
demostrar una sola vez la utilidad de las 
leyes, y «eso», de que todos somos igua: 
les ante la ley, sea una realidad una sola 
vez, 

Bajo el título: «los envenenadores del 
pueblo», en casi todos los diarios que se 
publican en la capital, leemos: que, co- 
merciantes poco escrupulosos. — y muy 
bien podemos suprimir el «poco», — esta: 
ban envenenando media población; y en 
la lista de esos comerciantes sin escrúpulo 
figura el nombre de «don Miguel Camuy- 
rano, multimillonario, próximo a conver: 
tirse en un segundo Morgan. 

Bien: «don Miguel Camuyrano, es ge- 
novés; vino al país, cargado de ambicio- 
nes; llegó a Buenos Aires, y se com- 
pró dos canastas, se marchaba tempra- 
nito al antiguo mercado viejo, juntaba la 
fruta podrida que había tirada por el sue- 
la y en la basura, y se iba por los con- 
ventillos, a vender, «2 cinco el montón» 
ísu fortuna, la debe, en realidad, al enve- 
mnemamiento de la población), y cuando 
tuvo reunido un capital y pudo robar y 
envenenar en más asta escala, «don 
Miguel», se propuso envenenar al pueblo 
com toda clase de comestibles, se hizo 


dueña de la Pescadora Argentina, y cuan- 
da el pescado estaba en estado de des: 
composición, lo llevaba al frigorífico y 
allí lo tenía hasta que escaseura la mer- 
cadería para poderla vender podrida y a 
más allo precio, sin importale nada a 
edon Miguel» que el que lo comiera se 
inflara como un escuerzo; él, sólo sentía 
una gran satisfacción mirando sus pesos 
amontonados. 
Más tarde se le ocurrió un nuevo gran 
negocio, después de una maquiavilica 
ideá, concibió la creación de la «Unica», 
y así fué cómo nos libró «don Miguel» del 
mal aspecto que ofrecían los caballos 
muertos en la calle, que antes permane- 
cian cinco o seis o más días tirados en 
la vía pública, por negligencia de la mu: 
nicipalidad. 
«Don Miguel» se encargó de llevarlos a 
su «Unica», y a los pocos días, al merca 
do, en forma de «factura» fresca, chori- 
zos, mortadela, matambre, salame, y gra- 
'sa de «chancho». ¿Qué la municipalidad 
llamaba al orden a «don Miguel»? El 
se imponía, pues se trataba de nada me- 
nos que «el señor Camoyrano», era el 
prestamista de la municipalidad. 

En síntesis: esta campaña de los dia- 


Miguel» deje de ser «amarrete», y todo 
quedará en la nada; y prueba de ello, 
la tenemos ya de cuando, habrá próxima- 
mente un año, en un depósito que «don 
Miguel» tiene en la calle Venezuela entre 
Perú y Bolivar, se declaró la peste bu- 
bónica, y a consecuencia de ella, se mu- 
rieron varios peones que allí trabajaban. 

El departamenot nacional de higiene tu- 
vo conocimiento de lo que allí sucedía 
y ordenó clausurar el local, y las merca- 
derías que allí había mandarlas al hor- 
no crematorio, pero según díceres, «don 
Miguel» dejó de ser el eterno «amarrete», 
y no se llevó nada a cabo de lo orde- 
nado; las mercaderías se trasladaron a 
un depósito establecido en Paseo Colón; 
ha hecho desinfectar el depósito con un 
litro de acaroina, y todo quedó arreglado. 

Esto sucederá, amigo lector, mientras 
este manso pueblo seu paragolpes, pero, 
no pasará cuando se convierta en lanza, 

«Don Miguel»: siga... siga... con su «hon- 
rado» negocio... 


M. PARGA FERREIRA 


EL ORO 


¡Ed oro! 
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maldito metal que fascina 
y mata. ¡Habéis visto en las vidrieras 
ese metal amarillo tan hermoso y tan 
perjudicial para la especie humana? ¡Co. 
hocéis su historia? Se cría en las en- 
trañas de lo. tierra, adonde bajo el hor. 
bre para sacarlo u la luz del sol y des. 
pués que lo separa úel fango cuando 
él se ve brillante y admirado se hace 
orgulloso y rebelde y en pago del que 
baja por él exponiendo su vida y su 
salud, lo agradece siendo la desgracia. 
de sus hermanos, pues aquellos «igno- 
ranets» cuando la purifican en el eri. 
Sol y lo adornan can ¿sas piedras multi. 


especie humana. 


zación contemporánea, arranca desde la 


rios va a terminar fácil; basta que «don: 


¿Y para qué sirve ese metal? Revolución F rancesa, 1789, aún que an 

Unas veces para adornar unu cabellera| beriormente, un siglo antes, se realizaban 
¿mpura netamente química que no tiene reformas de todo orden que (prepararon 
de por sí bastante atractivo y tiene quejsu estallidq; así la civilización obrera 
buscar su 4yuda en el brillo o bien níla agitación obrera regular, aparece el 
glgunas monos para AE en sus dedoslz.o de Mayo de 1886 en Jos Fstados 
ostentando «para los ignorantes» la ri-krggos, peroes de notar que mucho ante? 
queza que poseen y «para los que pien-l 1 Eurona occidental. so-ttabíad: MOB 
san» las garras de cuervo causantes ej” e Surop e eS e 
su esclavitud. Y si sus moléculas son| Senos intentos de organizar la famosa 
comprimidas por el cuño se convierten] “AsOciación internacional de los trabajado 
en monedas, que sirven la mayor partejYes» que más tarde fué disuelta por los 
(de las veces para el mercado de blancos, | gobiernos europeos, y en cuyó seno ae 
para comprar quizá « nuestras herma-|tuaron hombres cuyas luminosas constela- 
nas que se dejan «urrastrar por su brillol ciones aun siguen su trayectoria en el 
(hasta el vicio) u causa de st poca ex. gran cielo del proletariado pos 
Ed La revolución proletaria es un movi- 


¿Es para ésto para lo que sirve elf. E Ap 
oro? ¿Para fomentar el vicio y las lu- me de "renovación de las viejas so: 
chas sociales ? ciedades, injustas y crueles, y presenta 


' 


¿Cuántos planes tenebrosos. de udio|las mismas características que la gran 
» de pasión, no se habrán tramado al son| revolución francesa, con la diferencia de 
le las monedas de oro? que el movimiento obrero existe vivo y 

¡Cuántas veces no se habrá encontrado latente en todos los paises de tipo capi 
entre el punal y la sangre! ¡Saliste del talista, y muyas propensiones al estallido 


barro de la montaña para iroul fanga son más fáciles en la actualidad, en que 
de la aristocracia! ada ; LAGOS Y 
' Maldito metal cuyos esbirros sou el los cimientos de esta sociedad están ya 


puñal y el veneno, y cuya existencia sólo socavados por la acción y la filosofía del 
sirve para adulterar las conciencias y trabajo. 

para obligar a los «ambiciosos + igno-| La revolución francesa decretó los de- 
rantes. al fango del robo y el asesinato.|rechos del hombre y expropió a la no: 
( Te malndigo y te auguro una cortalbleza: la revolución proletaria expropis- 
existencia, pues tu valor acabará con lalrá a los terratenientes y decretará que 
Ptas actual que agoniza E POT | en la nueva civilización proletaria no hay 
*l1 humo de aquella Rusi, aquella hogneraf , , EJES z É z 
“de libertad. ce chispis amenazan cons- e derechos sin deberes, ni deberes sin 
tantemente inflamar las masas produeto- derechos. 
ras del mundo entero que anhelan cam- 

biar el hombre por el pám y lo esclavitud 

por la libertad. 


Martín CHICO 





Cantos al lo. de Mayo 


Manuel MORENO. 





Transcurren los años y siempre es el 
mismo día. 
El pueblo se exaspera gritando por las 

calles: ¡abajo burguesía! 


¡Que ricos tipos! 


Estudiadios y veréis que verdad tan 
grande; ¡qué ricos tipos! mo otra cosa 
se les puede llamar. Cuando uno habla Hora. es ya. que fiegue un día 
con ellos son bravos, vam contra todo, to-| que mirándose de Lreube quos / yá 
do lo desprecian, «ellos sólo saben todo, |'Arrojen €l temor aue los inaniáta 


los demás es la chusma. Y y destruyan esta infame sociedad. 
Lo que me admira de esos tipos, es]: : 


que ellos .no vienen por la sociedad Ml Pueblo. león. autómata 


> 


pan, 


enseñar su sabiduría. tan «grande». | Ruge, lanza el grito, rompe las cadenas 
Ellos critican desde afuera, con nadal y mata lo que a tu paso se OPongu 


están de acuerdo, pero cuando les tocal En esta selvn 
venir a la sociedad, entonces echan el 

cuerpo fuera; será por aquello de «ni pas- 

tor nj rebaño». 

Yo les diría u estos ricos tipos que| 

es en la sociedad donde está su puesto 
de combate. 

Si en vez de bacer crítica en la iumun- 
da cuadro o sótano, vinieran por el lo- 
cal social a discutir con sus camaradas. 
¡cuanto mejor no sería! 

Estos tipos raros deben de ser 
consecuentes; deben venir a las filas del 4l hacer la primera exigencia 
su organización, y de esta forma :pue- 44 martirio os hicieron llevar 
den algún día triunfax. y un mal juez os firmó la sentencia 

Lo contrario, dará lugar «4 tenerlos¡( Pues temían a vuestro iden]. 
gue llamar situacionistas « mediocres. 

Cuando uno habki con ellos, no razo-| A] patíbulo os llevó la ideas 
nan. quieren ser superiores a los demás: de al obrero dar su libertad 
ú lo mejor de la conversación lo tratanj¡sl el verdugo os arrancó la vid 
de ignorante o pobre diablo y ésto lo | estra idea Famás 
hacen por la superioridad que ellos creen 
poseer. 


donde todos te acorralan. 


Clementina HERNANDEZ. 


Eres día de triste memoria 
Eres día que hay que protestin 
ul recuerdo de nuestros hermanos 


e 
ique en Chicago mandaron ahorcar. 





más 








Morirí. 


Vuestra sangre ¡oh semilla! anarquista 


A estos tipos yo les aconsejaría que nu-] desde el cuerpo hasta el suelo rodó 
tes de tirar por tierra lo que no son] y sus gotas al fructificarse 
capaces de construir, se miren bien y| de unarquistas el mundo Hero. 
verán que la obra 4e elos no ha sido A 
absolutamente uineuho | Pescansad ¡oh mártires! tranquilos 
L. DIEZ. | que el primero de mayo el obrero 
¡DO Se olvida de aquellos que el  o0uce 
ide voviembre e+n Chicago cayeron 


La epopeya del trabajo 0 


OWN INIIIAIONIIARIAORIAIDIADNR 





Un clamor de justieia Mena el mundo, 


Millones de proletários recorrerán en 
este día las grandes cindades del mundo, 
pidiendo más pan y más justicia, y ges- 
tando su futura epopeya, la que lo hará 
dueño de sus destinos y lo redimirá para 
siempre de la esclavitud del salario. Por 
eso en este día, todos a una, abandonan 
el trabajo, y por encima de mojones fron- 
terizos y de mares crepitantes, se tienden 
las manos y sealzanlos corazones como 
el símbolo fraternal y solidario de un 
mismo designio. 

El proletariado se sabe el creador de 
las maravillas de la civilización, y se sa: 
be también la víctima expiatoria de esa 
misma civilización, que lo relega a la 
vida de paria envilecido por él trabajo. 
Ser el hacedor, el artífice incomparable, 
de las bellezas y riquezas de este mun: 
do, y carecer de todo, morir privado, 
triste y solo en un tugurio maloliente, 
sin aire y sin luz. Tal el cuadro desga- 
rrador de la vida proletaria. Pero, a 
medida que se va viviendo, se va apren: 
diendo, luchando siempre por lo mejor; 


A las compañeras de la 
Introductora Americana 


Ha Uegado cel que de 
bemos de ser nosotros protagonistas de 
la obra del adelanto: luchar con todas 
nacstras energías por el bienestar de 
todas es un deber moral y material de 
la mujer explotada. : 

Tomemos el ejemplo de las compa- 
ñeras que sabiendo pensar y luchar se 
esfuerzan por todos los medios 2 su al 
cance para defenderse de las garras se- 
'dientas de sus explotadores. tl 

Reflexionernos nuestro pasado como 
explotadas y veremos claramente que 
es imposible seguir en esta vida mise: 
rable, vida de angustias, vida sin luz, 
vida que no es vida. 

Pensemos que toda nuestra vida he- 
mos de pasarla «ul calor de nuestros 
queridos padres, y que el día de maña- 
na que tengamos de luchar ¿solas por 
las inclernencias de la vida, ¡no nos serú 
tan ruda la tarea, si procuramos de: 


momento en 


XP PP o ño 
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erumbar la murallo de prejuicios que | 
alimentamos en nuestras mentes atro 
fiadas para así llegar a da cumbre de! 
de nuestras más que justas laspiraciones | 
que son lu igualdad y la justicia. 
Miremos el cuadro de miseria, que 
representan nuestras hogares, v os,con 


venceréls que mientras nuestros peque: 
ños hermanos, nuestros hijos tal vez... 
vam descalzos y harapientos, los hijos del 
(señor), el señor que nos explota, se pa: 
acan en lujosos autos acompañados de 
gus niñeras, v así en medio de la abun 
dancia y el despilfarro, viven desde la 
infancia haste la juventud, para luego 
yer señores a costillas de muestros es: 
fuerzos comunes, y... los nuestros, los 
hijos de las que todo lo producimos, 
viven la vida arrastrada hacia ¡el borde 
del abismo, caídos en el ¡estiércol de la 
miseria, víctimas de nuestra ignorancia, 

Debemos detestar nuestro mísero suel. 
do y luchar con valentía para ¿exigir 
de imuestros explotadores más respeto 
y más pan para nuestros hogares. 

El burgués engrandece día a día su 
capital a costa de nuestro sudor y lle 
gará el 'finesto día que nuestras débiles 
fuerzas se desgastarán y el burgués no 
mos dará la mínima parte ¡para nuez 
tras primeras necesidades, sino que cam- 
biará nuestros cuerpos desgastados, co 
wo «81 fuéramos la pieza de una má: 
«quina. 

Olvidad ese fanatismo que tenéis al 
gunas compañeras de que en las asam- 
bleas vais a perder vuestro (merccimien- 
to; al contrario, en law asambleas es 
donde las compañeras podemos apren- 
der u defender nuestros intereses; en 
la asamblea es donde la ¿mujer explota- 
da puede cultivar su mente; es nuestra 
escuela, porque Otra no tenemos. 

No importa, compañeras, que algu- 
nos compañeros indignos de serlo, que 
vos ultrajan en la fábrica icon ,sobre- 
mombres groseros, para que dejéis [de 
concurrir a las asambleas: venid y os 
convenceréis de que en ellas la mayo- 
tía de los compañeros observan la ma- 
yor fraternidad y respeto para con nos- 
otras, porque son los más buenos los 
que saben respetar e imponer [respeta 
gi fuera necesario y na Jos estúpidos e 
ignorantes. 

Al M. E. A. 


¿ROO alenoienernernoco2 eno ono 


Botrozoso histórico de 
una nación 


ak 


Memos legado al nivel moral de los 
eres prehistóricos. 

Un hombre puede influir sobre el flo. 
recimiento moral y material de un país, 
gomo influyen las atmósferas sobre la 
Seoundación y embellecimiento de nuestro 
planeta; prueba de ellos es la absurda 
¡personalidad de Hipólito frigoyen, Cra. 
$2 excelencia de esta republiqueta de 
kandidos, que ha llegado a ejercer ¡un 
gran poder sobre la amorfa muchedum- 
bre, llevando de paso al país a» los sam. 
grientos días de la barbarie, 

El desorden y la amoralidad son las 
motas más vibrantes de su triste gobier- 
10... Las deportaciones y encarcelamien- 
os de los sublimes apóstoles de la cien- 
cla y de los videntes preconizadores del 
sagrdao evangelio del amor, prueba, su 
sport favoreto, retrocediendo así a la ab. 
yección más horrible y bárbara del obs. 
ourantismo. 

¿Se puedo encarcelar el pensamiento y 
destrpiar las ideas? Ese es el malévolo 
propósito del cretino y putrefacto ce- 
rebro del ente que fué elegido por los 
ignaros para regir los destinos de una 
nación. 

La. región argentina cruz por uno de 
esos períodos más bochornosos y deni- 


grantes de la historia, llevaudo como 
bande 4 de redención la desvergúenza pú- 
blica. 


La liga patriótico argentina, antro te. 
nebroso, nervidero de todas las pestilen. 
cias humanas, constata mi pensamiento. 

En ella se fraguan los crímenes más 
borrendos... Y en ella se cobijan los má- 
léficos buhos «de la burguesía para vomi- 
sar, sobre el atrofiamiento moral del pue. 
blo y al amparo de la noche, la abyec. 
ción y el vilipendio para volver al terro- 
rífico reino de las tinieblas. 

Vamos precipitadamente 4 la barbarie, 
Una tempestad puede transformar el rit. 
mo historico de este país: la revolución. 


Alíredo FRID HERRERA, 


VUPEININBIRIALACAINIRICAPNIROR 


Aclaración 


En el balance del mes de febrero 
publicado en el número de abril pp. 
aparece en la columna de ingresos 
la siguiente leyenda: 306 cuotas a 
1.80, pesos 32..40 y debe decir: '306 
cuotas a pesos 1.—, pesos 306; los 
32.40 corresponde a 18 cuotas a ppe- 
sos 1.80 cada una, en cuya lista mo 


figuran. 
La suma total de entradas está 
bien. eo 


EL OBRERO EN 





Cuando el AGS dormitaba tran- 
gquilo sobre la cumbre del dominio, des- 
lizándose satisfactoriamente por el impe- 
rio del placer y orgías, sin que la más 
leve zozobra turbara su reposo, la chusma 
del bajo fondo social, con resignación cris- 
tiana veneraba y ensalzaba a sus propios 
opresores, creyendo ingenuamente en la 
existencia de hombres superiores y hoim- 
bres inferiores. 

Diríase que entre venerados y venerado- 
res formaban el gran paraíso terrestro, 
en este mundo inquieto, que según Ga- 
lileo gira en el espacio. ¡No: el paraíso 
terrestre aún no existió, porque la bestia- 
lidad del hombre hizo imposible tan bello 
gesto en el llamado sér humano. 

La bestialidad del hombre no se ava: 
lora solamente en la desnudez o carencia 
de vestidos, en el habitar las cavernas, 
grutas o selvas; la bestialidad del hom- 
bre se valora y define, por el grado de 
credulidad que irracionalmente ejerza, y 
por el cúmulo de injustos egoismos, que 
en detrimento de los demás y en benefi- 
cio propio pretenda injustamente satisfa- 
cer. / 

Baja el porte de un vestir correcto y 
una modalidad elegante, se ocultan sen- 
timientos crueles y sanguíneos, capaz de 
todo exterminio en su propia especie, 
de esa voracidad insofrenable están todas 
las clases dominantes. 

No es posible entonar los sublimes cán- 
ticos de la noble razón, es delito grave- 


== 


mente punible, amar la humanidad; y bre- 


gar por su elevación y liberación moral, 
económica y social. Existen intereses 
opuestos y enconados entre el oprimido 
y el opresor, pero ¡Guay! de la víctima |* 
que incurra en el delito de rebelarse con- 
tra los conjurados defensores de este iní- 
cuo régimen. 

No atormeatéis al mundo suficiente con 
gastados recursos de los conjurados en 
planes terrorificos y tenebrosos, la con: 
juración es patrimonio legal del actual 
desorden de cosas, os conjuráis fidelidad 
y lucha a muerte contra todos aquellos 
que por la liberación del hombre conspi- 
raren contra el actual régimen. 

Juran los médicos, y tras ese juramen- 
ta se especula en forma vergonzosa con 
la salud pública. 

Juran los doctores de «derecho», y por 
los cuatro flancos del tal juramento se 
tritara com encarnizamiento el derecha 
del hombre. 

Juran los jueces aunque en el altax 
de la justicia :por ellos suministrada, aso 
ma lloroso y afligido el pueblo envilo- 
cido. 

Jura el militar en el altar de la patria, 
aunque por ingrata misión se convierta en 
máquina de exterminio y destrucción. 

Jura el sacerdote, cubierto cm el man- 
to de la fingida amabilidad, y aunque a 
la lajuria y al placer anatematizaron, con 
él siempre imperaron y condividieron. 

Juran los legisladores, al incorporarse 
al parlamento, con ínfulas de «represen: 
tantes del pueblo», Jura el presidente, el 
emperador y el rey, todos juran; y en- 
tre tantos juramentos ¿quiénes son los 
conjurados? ¿Y quienes los que atentan' 
contra la estabilidad pública y armonía 
social? 


Aun partiendo del punto de vista de la 
falsa tesis de los hombres superiores; 
en la travesía de los tiempos ellos se apo- 
deraron de la dirección y del domino, 
predominaron y aún predominan en él 
presente; sólo nos resta pues examinar 
a la obra realizada. 

¿Es hoy feliz la humanidad? En ma- 
nera alguna, puesto que la inmensa mayo- 
ría del conjunto humano está supeditada 
a la voluntad y capricho de la minoría 


+» Que impera y domina. 


Los hombres más científicos, cad 
e imparciales ¿conceptúan justos los fun- 
damentos de la presente sociedad ? El ac | 
tual sistema está completamente desau- | 
ciado y pronosticado su derrumbe; por 
todos aquellos observadores y analíticos 
de conciencia no pervertida. 

Poseyendo un vasto conocimiento de la | 
bistoria humana, sabiendo en forma con- 
cisa e irrefutable como se han venido 
formando los privilegios y dominios; no 
ignorando porque medios sofísiticos y su- 
persticiosos se castró la mentalidad de 
las razas, pueblos y generaciones, a fin 
de hacerlos más dóciles y sumisos, com- 
prendiendo que la humanidad vive al bor- 
de de un abismo, rodeado de luchas intes- 
tinas, padeceres y sufrimientos, ¿es lícito 
preocuparse por el perfeccionamiento del 
hombre y del sistema común y social? 

Na es ello delito ni atentado contra el 
avenir de lu especie, de ahí que las injus- 
tas represalias y restricciones no logren 
apagar el pálpito de los expulsados del 
banquete de la vida, ni detener su mar- 
cha siempre más orientada, definida e im- 
petuosa. 

¿Pueden estar orgullosas las supuestas 
clases dirigentes al dominar por medio del 
plomo, la imposición y el terror? No. Ello 





DULCE 


a inversa demuestra que no son «dirigen- 
tes» y menos aún «representantes del pue- 
lo», puesto que los pueblos dan cándi- 
damente su voto, siempre con la infantil 
esperanza de que hallarán hombres más 
humanos y honestos, pero nunca con el 
propósito de darse voluntariamente un ti- 
rano. : 


Los pueblos han ya adquirido nociones 
de sus deberes y derechos, si bien el 
terror proporciona una aparente calma, 
ella ¡no es real, puesto que en tales casos, 
suelen comunmente rugir tempestades, de 
fondo, no deberán los poderes constituí- 
dos fiar en el exceso de sus represiones, 
puesto que con lógica el adagio dice: 
«quien siembra viento recoge tempesta: 
des». 

Por lo que toca a las convicciones de 
los que se han consagrado con amor y fe 
a una causa noble y justa, no cesarán 
en sus nobles propósitos, nada más férreo 
e indoblegable que las sagradas conviccio- 
nes a un noble y humano ideal, aumen- 
tará el número de los mártires y posible 
mente, pero ello aumenta a su vez el 
debe de las clases opresoras, para el día 
que el péndulo de la evolución señale la 
hora. 

Laas clases enseñoreadas sobre la cum: 
bre del privilegio, no admiten la observa: 
ción de que sus privilegios sean injustos, 
por considerarlos heredados, pero a la 
argucia del flexible sofisma responde la 
inalterable ciencia experimental; todo lo 
que el hombre haya creado de injusto, 
el hombre lo destruirá a fin de libertarse 
y redimirse. 

Todas aquellas prácticas que constitu: 
yan un atentado al derecho del hombre, 
serán suprimidas y suplantadas 'por otras 
más en consonancia con el buen sentido 

y las leyes naturales. ' 

La perfección del sentimiento humano, 
elabora para un no lejano hvenir las 
prácticas de la mutua y recíproca soli- 
daridad, por ende la armonía y la convi- 
vencia moral, económica y social. 

Siendo un hecho indiscutible de que 
todos los hombres nacen con idénticos 
derechos, ellos deberán llevarse al te 
rreno de la práctica, cimentando la igual- 
dad de deberes y derechos. ¿Cómo con: 
cebir esa igualdad? Aquí despunta el 
terror y pánica de las clases parasitarias; 
descender al terreno ¡de los iguales, no 
poder ya vivir improductivamente absor 
biendo y devorando el producto del tra- 
bajo y sudor ajeno, renunciar al goce ili- 
mitado y al respeto y estima que los 
humildes dispensan a los señomes; sel 
mirado con el modesto aprecio del igual 
sin descollar sobre el montón anónimo, 

tener que bajar al campo dé la produc- 
ción y aportar el pequeño grano de are- 
na a la producción común; en suma, 
renunciar a la vida de señores para trans- 
formarse en productores, es lo que lla- 
máis «peligro», gdesorden», «locura», «uto- 
pía»; pero escuchadme tiranos. 

Si el sostenimiento de un régimen ín- 
justo solo aporta la satisfacción y el go 
ve de una minorla, en detrimenta de una 
inmensa mayoría que trabaja, suda, gime 
y llora, justo es que el mundo ¡marche 
hacia una total y radical transformación, 
que eleve y redima al género humano. 

Si en el curso de la historia, la astu: 
cia y osadía de los menos, desposesionó 
de sus derechos a la mayoría convirtién- 
dola en clase servil: es justo, lógico y 


razonado «que esa mayoría en azar de 
su dignidad y liberación, os despoje de 
las usurpaciones acumuladas, tornándolas 
y convirtiéndolas en patrimonio común 
y social, donde continuaréis usufrutanda 
truestra parte de goce y derecho (no co- 
mo déspotas mandatarios), sino como 
componentes de una nueva sociedad de 
productores libres, sin amos y sin escla- 
vos. ¿Que eso no es posible?, desechad 
vuestra terca duda, cuando los oprimidos, 
unidos os digan, ¡Bastal, sin dificultad 
sus las cosas tomarán su justo cauce, 


Gabriel BIAGIOTTI 
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En las frescas mañanitas de grises y 
velados ojos, antes que el sol prolon. 
gue sobre el mundo sus transparentes 
ondas de luz, con el cuerpo violenta- 
mente arqueado y el pecho desnudo al 
viento frío, preparamos la tierra, sem- 
bramos la semilla, recogemos el fruto 
y abarrotamos los graneros. 

Cuando el bufido de los motores, el 
trepidar de las ruedas y el roncar fra- 
goroso de los engranajes llenan el mun. 
do de movimiento, de fuerza, de vida; 
allí, de pie, sudorosos y alertas, durante 
horas y horas, molemos el grano. En los 
edificios de ladrillo y cal, y en las má- 
quinas de hierro y oobre, constru' das por 
nosotros € fuerza de músculo, en nues- 
tros graneros, molemos el grano. 

En bolsas que fabricamos y que cosie- 
ron nuestras hermanas y nuestras hijas, 
cargamos la harina. Sobre carros cuya 
construcción nos costó muchos esfuerzos 
y muchos dolores, carros tirados por ani. 
males que vimos nacer, que ovidamos y 
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amansamos, cargamos la harina. 

Y en máquinas modernas, ideadas por 
nuestro cerebro y realizadas por nues. 
tros brazos, amasemos la harina, blanca 
y sedante como la nieve purísima. ¿En 
nuestros hornos inmensos, purpureos y 
chisporroteantes; medio asfixiados por el 
ambiente abrasador, paletada a paleta- 
da, cocemos el pan. Luego, lo repartimos 
a la población, lo vendemos tras el mos- 
trador... y el producto de todas ¡nues- 
tras energías, de todos nuestros afanes, 
lo depositamos íntegro en vuestros cajo- 
nes sin fondo, pillos, frescos, hartos bur- 
gueses ! 

¿Qué hacéis, mientras tamio, vosotros? 
¿Qué sois capaces de hacer? Os cruzáis 
de brazos, despreciativos y satisfechog; 
en huelga perpetua, holgáis tranquilamen- 
te ¡creáis leyes favorables a vuestra vo- 
racidad y a vuestra rapiña; nos dáis poli- 
íaa y caumas para que no nos comam:os 
«de hambre los unos a los otros; cároe- 
les, manicomios y hospitales—que tantos 
sacrificios nos cuestan—para enterrarnos 
vivos cuando no sirvamos; os apoderáis 
de las fuerzas naturales que nosotros he- 
mos descubierto y dominado; del suelo 
y del subsuelo que deberían ser el más 
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nu; de log instrumentos de fabor, que 
nos costaron días de lágrimas y de 8u- 
dores. 

Holgáis tranquilamente. Brillan en 
vuestros dedos, preciosos metales y pie- 
dras que, despues de luctuosas jornadas, 
nosotros arrancamos al vientre de la tie- 
1rá. Adornan vuestras pecheras perlas ra- 
rísimas, que nosotros arrebatamos dia. 
riamente al furor de los mares profun- 
dos. Poda vuestra persona Juce delicados 
productos y joyas ricas, que nos Costar- 
ron habilidades y desvelos sin cuento. 

Holgáis tranquilamente, y, para no abu- 
rriro3, hacéis como que nos gobernáig ; 
derrocháis Yortunas inmensas; amparáis 
cínicos y bufones; prostituís nuestras 
más bellas hijas... 

Nosotros, muscularmente de día, y men. 
talmente de noche, luchamos heróicamen- 
te, nos agotamos, exprimimos nuestros 
músoulos y nuestros cerebros, en horas 
hurtadas al sueno reparador, para com- 
prar, un pan amargo que nosotros mismos 
bicimos, y pagaros impuestos y contribu- 
ciones, de garitos de toda especie, igle- 
sias y cuarteles! 

Pero el día de la prueba está próxi- 
mo, el advenimiento de la justicia social 
en la tierra se avecina, vuestro lin se 
acerca. Y os decimos: ya asoma Ja purora, 
la, aurora roja de las reivindicaciones hu- 
manas. Engordad y holgud tranquila. 
mente, hasta que el día aclare, por que 
os pediremos la última cuenta... 

Mientras tanto arrebatadnos todo. Hay 
algo que no podréis arrebatarnos: la in. 
mensa satisfacción de bastarnos; la dulce 
esperanza que hemos puesto en ese maña- 
na de justicia; la gloria de saber que 
somos nosotros-—eternos anónimos — los 
creadores de todq; que somos nosotros 
la fuerza, el imovimiento y la vida; el 
progreso destructivo y constructivo; el 
presente y el futuro; el brazo y la ¡des 

Domnigo FONTANARROSA. 
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Por las fábricas. —En lo de Tiam- 
polsky, Corrientes 2933, tenemos co- 
nocimiento por varios compañeros de 
que las «(gondiciones en casa de este 
explotador, son de lo más pésimo; 
invitamos a todos los trabajadores 
de esta casa a pasar por ql focal del 
sindicato. 

El movimiento iniciado en esta ca- 
sa a imediados «de abril ppdo., fué co- 
ronado por un gran triunfo. Tomen 
nota los compañeros. 
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Na obstante las periódicas manifesta- 
ciones de disconformidad hacia lo estatuí. 
do, muchos de los proletarios descono- 
cen el rol que deben desempeñar dentro 
el ámbito de esas mismas acciones; es de- 
cir, que pasa inadvertidamente la cues 
tión social. 

Este problema que tanto preocupa y 
debe preocupar a todos los explotados 
del mundo hallará su solución únicamen- 
be el día que los mismos explotados se 
den cuenta de los valores puestos en 
juego por el régimen imperante. 

En los instantes que corremos y más 
que nunca, es de capital importancia pa- 
ra los obreros, conocer su propio valor 
como casta productora frente a las de- 
más potencialidades parasitarias. 

Bien sabemos que tú, hermano del yu- 
go, lejos al desarrollo de los aconteci- 
mientos sociales, no puedes tener más 
que una idea desacertada que te dió en 
legago la escuela burguesa, o bien las 
lenguas amigas de lo establecido, ¡¡ignoras 
por completo el porque de lo que eres 
y cómo eres, por la falta de análisis y 
sobre todo por la incuria que te es carac. 
terística ! 

Bien, hermano, compañero o amigo; la 
culpa de esto, más que a tí, se la otor- 
gamos a los que viven de tu sombra; 
pues saben que cuando en tu mente se 
haga la luz sus privilegios serán mulos. 

Nosotros, los que aspiramos a la des. 
trucción -de todos los privilegios para 
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Avisos importantes 
rn a. : 
Habiendo la comisión de esta Socie- 
dad hecho cargo de lo referentis h, la co- 
branza, avisa a sus asociados y ul gre- 
mio en general que desde el lo de mayo 
próximo deberán abonar el recibo como 
socios nueyos. Podrán los atrasados que 
desean abonar su deuda hacerla efectiva 
con carácter de donación para el fondo 
social. 
$ ¡E 
La correspondencia: Avisa la (. Adrni- 
nistrativa au los compañeros socios que 
manden correspondencia paa ta bolsa de 
trabajo, que inscriban en el sobre: «Bol. 
sa de Trabajos. 


Según acuerdo de asambleas la comisión 
ha quedado repartida de la manera 6. 
guiente: Secretario general, Angel Ro- 
dríguez; pro secretario, Esteban Dominb. 
go; tesorero, Guido Reggio; pro teso. 
rero, Pedro Branco; secretario de nctas, 
'Albino Díez; pro secretario de actas, <. 
Elios. Los demás nombrados quedan co. 
mo vocales. 


Esta sociedad dese“ ponerse en rela. 
ción con todas las sociedades similares de « 
la república y del extranjero y, en'con- 
secuencia, se pide a todas que mauden 
su respectiva dirección a esta secretaría. 


Se hace saber au los sociok y “ul gremio: 
en general que la secretaría de esta nue- 
va sociedad ha quedado instalada proviso- 
riamente en Cerrito 585, adonde deberá 
'mandarse toda correspondencia. 


formar ¿una sociedad de productores li- 
bres, somos los que hablamos. Hemos 
de decirte lo que tu debías saber. Un 
dichayacho ambulante dice: «De mágex- 
periencia es el dolor»; pero desgraciada- 
mente no es así. En ti, hermano, com- 
pañero o amigo, está demostrado el ejem- 
plo: aun después de apurar todas las 
amarguras del presente, permaneces in 
activa e indiferente frente a las ideas de 
emancipación que se te presentan al pu- 
so. 1: 

Y no es de suponer, cuando gnoras 
si eres explotado a no, cuaudo sufres 
y na sabes porque sufres, cuando pro- 
duces y no sabes porque ni para quién 
produces. 

Con esto se puede ver que no yerramos 
en lo que emitimos, 

Miles de causas motivan a que despier- 
tes la rebeldía, y sin embargo permane- 
ces indiferente, haciendo burlas sarcásti-_ 
cas u tu propio dolor y A de 
tu compañera y de fus hijos. 

Naces, trabajas y mueres, job, ¿rrisión 1 
de la cuna al sepulcro con una sola. mi- 
sión: producir y producir en provecho 
exclusivo del amo que nunca hizo otra 
cosa que holgar. 

Nace el rico y por la única razón de 
hinber nacido en cuna de oro lleva la 
otra misión: de la cuna a sepuulcro, ¡Ge- 
zar y gozarl, ¿por qué?, £ por qué la, vidia 
de unos se consagra a gozar y más go- 
zar, porque la vida de otros se consg- 
gra a sufrir y más sufrir? 

Estas preguntas debiste haberlas Ne: 
cho cuando supiste las rigurosidados del 
taller o bien cuando sentiste las acritu- 
des de la vida. 

¿Por qué unos gozan? ¿Por qué otros 
sufren? La aclaración es bien sencilla, 

La presente organización social, com» 
puesta de dos clases (potentados y despo 
seídos), tiene como base «el despojo del 
pueblo trabajador por la clase dominan» 
te»; es decir, el robo legalizado, privile- 

o. 

e Quien carece de tal privilegio tiene 
que producir para el amo, teniendo como 
retribución una ínfima parte de la que 
el mismo produció. Es la ley de la in» 
justicia, ley del régimen; producir para 
quien no produce. Uniéndonos todos, fu- 
sionándonos todos, haremos un bloque 
enorme para abolir la sociedad presente; * 
aboliendo la sociedad presente caerán los 
privilegios, cayendo los privilegios sene- 
mos iguales y siendo iguales huelgaráp 
las penas, el llanto y el sufrimiento! 
Salvador MERLINO 
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BIBLIOTECA 


Se encarece a los compañeros que 
retienen libros de la biblioteca y cuya 
término para la retención de los mis- 
mos haya pasado ya, los devuelvan p 
la secretaría, de lo contrario se pu- 
blicarán los nombres de los mismos 
en el periódico. 


BOICOT 


A los productos El Aguila de la 
firma Saint Hermanos, Daniel 
Bassi y Cia, B. Noel, Cigarrillos 
43, Cia. A, de Tabacos y Mi- 
guel Bonfantsi y Cía. 











